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ESTADO Y PARTICIPACIÓN: 

¿LA CENTRALIDAD DE LO POLÍTICO?' 

El espacio político burgués es de condición paradójica, el privilegiado si­

tio que ocupa no puede hacer olvidar que su presencia es, no pocas veces, 

la de un emisario... se impone la certidumbre de que sus formas, sus agen­

tes y sus asuntos, son deudores de otros ámbitos. Sus representaciones, como 

en el universo onírico, hacen patentes otros contenidos, dejan entender 

aquello que calla. 

Fernando Escalante en LA POLÍTICA DEL TERROR 

El objetivo de este texto es problematizar el vínculo entre lo 
público y lo político partiendo de la manera como han sido re­
glamentados y usados algunos de los mecanismos y espacios de 
participación consagrados en la Constitución de 1991. 

No nos interesa ofrecer una versión acabada de cómo debe 
ser la relación entre uno y otro, ni criticar las bondades o los 
defectos de la carta constitucional. No. Partimos de la Constitu­
ción porque ella permite centrar la mirada, y porque al mismo 
tiempo tiende a formalizar la ambigüedad con que lo público y 
lo político se expresan en la vida social contemporánea. Ade­
más, y aunque no se puede desarrollar aquí, es preciso indicar 
que partimos del señalamiento hecho por autores como Offe y 

* Agradezco los comentarios que sobre la presentación que hice de este texto me brin­
daron Mauricio Archila, María Emma Wills, Mauricio Romero, Mauricio Pardo, Ale­
jandro Sánchez, Paola Castaño y Franz Hensel. Las imprecisiones y los errores que 
aquí cometo no son sólo míos, como suele decirse; algunos también son de ellos. 
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Kosseleck1, en el sentido de que lo público y lo político históri­
camente no sólo no coinciden, sino que incluso en algunas oca­
siones resultan contrapuestos. 

Así, pues, nuestro interés es capturar ciertos deslizamientos 
conceptuales y la creciente fluidez de los fenómenos que hasta 
hace algunos años podíamos clasificar con tranquilidad como 
"sociales", "políticos", "públicos", entre otros. Tal vez, el análi­
sis de la acción colectiva, y su relación con el Estado, sea uno de 
los ámbitos donde más se resiente cierta estrechez de las cate­
gorías analíticas tradicionales. En ese sentido, cabe recordar el 
señalamiento de Boaventura de Sousa Santos, según el cual "el 
conflicto Este-Oeste es uno de los grandes responsables de que, 
durante todo el siglo XX, la sociología hubiera sido hecha con 
los conceptos y las teorías que heredamos del siglo xix"2. De ahí 
que se insista en que éste es un esfuerzo por mostrar la ambi­
valencia del espacio público promovido por la Constitución de 
1991, pero que también eso se utiliza como excusa para ver que 
algunas de las categorías centrales del pensamiento sobre la 
sociedad se revelan cada vez más insuficientes. Por esta vía se 
constata hasta qué punto aquello que se concibe como público o 
político forma parte de la lucha política misma3. 

1 Al respecto, resulta pertinente el señalamiento de Koselleck, para quien "el es­
pacio público ilustrado nace con un déficit político que proviene de su originaria 
pretensión de emancipación de todo poder político". En ese sentido, el espacio pú­
blico supone una crisis de lo político, no su transformación. Véase Nora Rabotnikof, 
"El espacio público: caracterizaciones teóricas y expectativas políticas", en Enciclo­
pedia Iberoamericana de Filoso fia, A/e 13, Filosofía política 1. Ideas políticas y movimientos 
sociales, Editorial Trotta, Madrid, 1997, pp. 142 y ss. 

2 Boaventura de Sousa Santos, De la mano de Alicia. Lo social y lo político en la 
postmodemidad, Siglo del Hombre Editores, Ediciones Uniandes, Universidad de los 
Andes, 1998, p. 16. 

3 En términos de Lechner "Definir qué es política es parte de la lucha política mis­
ma", en La nunca acabada y siempre conflictiva construcción del orden deseado, Madrid, 
Siglo xxi; cis, 1986. 
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El texto está dividido en tres partes. En la primera se hacen 
algunas precisiones sobre la disciplina desde la cual se piensa el 
problema y sobre la perspectiva analítica general que orienta la 
presentación. En la segunda se contextualiza la pregunta por lo 
público y la participación en la Constitución de 1991. Al mismo 
tiempo, se presenta la referencia a algunos casos concretos que 
sugirieron el presente análisis. En la última parte, se revisan al­
gunos de los supuestos y de los implícitos de tal análisis y se plan­
tean algunos de los problemas que, desde nuestra perspectiva, 
es necesario repensar. 

EL ESTATUTO DE LO POLÍTICO 

El interés por problematizar las relaciones entre lo público y lo 
político parte de la constatación de que una amplia literatura 
sobre movimientos sociales insiste en que ellos expresan nuevas 
formas de ciudadanía, maneras alternativas de construir demo­
cracia y, por esa vía, de redefinir lo público y político4. Aquí no 
ponemos en duda "el momento de verdad" de tales enunciados. 
Más bien, queremos llamar la atención sobre la ambigüedad 
propia de los conceptos políticos que tales lecturas acogen, pues 
lo público, lo político, la democracia y la ciudadanía tienen re­
laciones muy conflictivas entre sí. Se trata entonces de aclarar 
que aunque distintos análisis de los movimientos sociales se re­
fieren indistintamente a lo público y lo político, y suponen en­
tre ellos una relación armónica, su diferenciación no está exen­
ta de conflictos. Algo parecido sucede cuando se habla de formas 
alternativas de democracia y ciudadanía pero no se puntualiza 

4 Una revisión de los principales puntos orientados en esta dirección puede leerse 
en Arturo Escobar, "Lo cultural y lo político en los movimientos sociales de América 
Latina", en El fin del salvaje, Cerec, ICAN, 1999. pp. 50 y ss. 
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por qué serían democracia y ciudadanía y por qué serían alter­
nativas. De cualquier manera, hay que insistir en que este traba­
jo parte de que el análisis de los movimientos sociales constitu­
ye una importante fuente para la crítica y redefinición de las 
categorías centrales del pensamiento político. 

Y con esto pasamos a otro punto. La discusión sobre lo pú­
blico y lo político se hace desde la ciencia política, una discipli­
na bastante joven y que permanece muy centrada en la imagen 
de la política como representación de intereses, y en el Estado 
como red organizativa, como aparato. Sin negar la relevancia de 
esta perspectiva, insistimos en que las crecientes transformacio­
nes en las pautas de identificación y vinculación social exigen 
redefinir el contenido del análisis de la política. Éste no pasa 
solamente por la dinámica de representación, sino también por 
el reconocimiento de los límites cambiantes de lo político, esto 
es, de la forma en que se experimenta el orden colectivo5. Tal 
exigencia se torna aún más importante cuando se recuerda que 
en América Latina, Estado y sociedad no están tan diferencia­
dos como supone la teoría clásica liberal o marxista. De ahí que 
algunos autores hayan hablado de ámbitos políticos subalternos 
y paralelos a los ámbitos dominantes6. 

Así, pues, desde nuestra perspectiva, un problema político 
no es sólo cómo se representan y traducen en políticas de Esta­
do los intereses y objetivos de distintos grupos sociales y como 
las instancias del Estado se hacen cada vez más representativas, 
sino sobre todo cómo se construye aquello que denominamos 
interés o identidad política y qué visión particular del orden so­
cial se expresa en ella. Para respaldar este planteamiento reto-

3 Para una distinción entre la política y lo político, véase Norbert Lechner, "Los 
nuevos perfiles de la política: un bosquejo", en Revista Nueva Sociedad, N2 130. 

6 Arturo Escobar, op. cit., pp. 147 y ss. 
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mamos algunas ideas de Escalante y de Lechner. Para Escalante 
existe en la actualidad un desplazamiento de lo político. Las 
formas de intermediación política que se sustentaban en la vo­
luntad general ya no encuentran la sociedad que antes podían 
representar. En sus palabras, "las series de flujos sociales ya no 
son representables en tales discursos. Aún a tientas, aún seduci­
dos en ocasiones por las viejas fórmulas, las necesidades buscan 
dar de sí una evidencia más inmediata, afirmar su urgencia con 
su presencia: fragmentada sí como intermitente, huidiza y mul­
tiforme"7. Y es precisamente esa "aparición más inmediata de 
las necesidades" lo que nos hace retomar el plateamiento de 
Lechner, para quien "no hay una sociedad per se, un sí misma, 
sino a través de su representación simbólica"8. Así, pues, las ne­
cesidades que nos aparecen como inmediatas, como naturales, 
como obvias, no lo son, en sentido estricto. Han sido configura­
das y articuladas como necesidad a partir de la representación 
simbólica que la política hace del orden social. De ahí que se 
insista en que el análisis de la política tiene que dar cuenta de la 
manera como una sociedad elabora sus necesidades e intereses. 
Además, porque el análisis de algunos movimientos sociales exige 
"abandonar el viejo conflicto entre interés e identidad, recono­
ciendo que todo conflicto implica afirmaciones de identidad al 
igual que el desarrollo de intereses colectivos"9. Todo esto, para 
insistir en que el análisis de la política tiene que dar cuenta del 
proceso de representación de intereses, pero también y sobre 
todo de su configuración. Si los movimientos sociales definen 

7 Fernando Escalante, La política del terror, FCE, México, 1991, p. 64. 
8 Norbert Lechner, "Acerca del ordenamiento de la vida social por medio del Es­

tado", en Revista Mexicana de Sociología, año XLIII, vol XLIII, N s 3, 1981, p. 1.080. 
9 Charles Tilly, "Conflicto político y cambio social", en Los movimientos sociales, Pe­

dro Ibarra, Benjamín Tejerina, Trotta, Madrid, 1998, pp. 33 y ss. 
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nuevas formas de ciudadanía, es preciso problematizar el esta­

tuto conceptual e histórico de ese vínculo político. 

¿EL RECONOCIMIENTO ES POLÍTICO? 

Francisco Gutiérrez ha mostrado que el discurso constitucional 
hace de la participación un momento privilegiado de acerca­
miento y vinculación del ciudadano con lo público y por esa vía 
con el "nuevo país" en el que se imagina superado el cliente­
lismo10. De ahí que el preámbulo de la Constitución establezca 
que el pueblo de Colombia persigue, entre otros fines, la vigen­
cia de "un marco jurídico, democrático y participativo". De ahí 
también que el artículo 2 le atribuya al Estado, como fin esen­
cial, "facilitar la participación de todos en las decisiones que los 
afecten y en la vida económica, política, administrativa y cultu­
ral de la Nación". 

Se trata, entonces, de pensar qué tipo de espacio público se 
desprende de la forma en que es pensada la participación, cómo 
se la entiende y qué tipo de lugar se le asigna en el conjunto de 
la vida política. 

En un trabajo anterior11 se mostraba que la participación, 
como cualquier vínculo político, está cambiando de carácter per­
manentemente y que en la historia reciente de Colombia ha 
recibido diferentes connotaciones. Así, por ejemplo, en los años 
sesenta la participación era considerada un elemento fundamen­
tal para combatir la marginalidad y la exclusión social. En la re­
forma política de 1968 se piensa la participación como un dis-

10 Francisco Gutiérrez, "Participación, renovación y ciudadanía", en La ciudad re­
presentada. Política y conflicto en Bogotá, Tercer Mundo-Iepri, Bogotá, 1998. 
1' Fernán González; Ingrid Bolívar y Renata Segura, Participación ciudadana y recu­
peración de la política. Fondo para la Participación Ciudadana, Ministerio del Inte­
rior, abril de 1997. 
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positivo central para "contrarrestar" aquello que se percibe como 
manipulación clientelista. Más recientemente, la participación 
se pone enjuego bien sea para reducir el papel del Estado o para 
modernizarlo, presionando mejoras en la administración públi­
ca. La Constitución de 1991 no es ajena, y no puede serlo, a la 
ambigüedad propia de esa historia. Así que la consagración cons­
titucional de los distintos mecanismos de participación puede 
ser leída de diversas maneras. Para algunos analistas, la amplia­
ción de los mecanismos de participación está ligada indudable­
mente a un proceso de democratización del Estado12. Para otros, 
tales reformas no pueden entenderse si no es en una perspecti­
va global, en la cual el Estado se ve presionado a redefinir la for­
ma como regula la sociedad, y principalmente como interviene 
en el mundo del mercado y de la iniciativa económica. Así, la 
participación se convierte en uno de los elementos de lo que se 
ha denominado Estado Neorregulador. 

En dicho modelo, se establece una "nueva relación Estado-
ciudadano, similar a la que se establece entre productor y con­
sumidor de mercancías, donde el indicador fundamental es la 
eficiencia en la acepción económica del término"13. Así, se in­
terpreta la participación como una salida a la congestión del Es­
tado y como una garantía de que se van a mantener ciertos ni­
veles de legitimidad. 

12 Rodrigo Villar, Natalia Pradilla, recogiendo los argumentos de Ana María 
Bejarano. "Las ONG y la sociedad civil, oportunidades y retos en un contexto cam­
biante", Documento de trabajo, febrero de 1995. 
13 Alejo Vargas, Participación social, planeación y desarrollo regional. Universidad Na­
cional, Bogotá, 1994, p. 15. Una discusión más amplia sobre esto en Ingrid Bolívar, 
Lo público: entre los derechos de propiedad sobre la política y la despolitización del Estado. 
Tesis para optar al título de Politóloga, Departamento de Ciencias Políticas, Univer­
sidad de los Andes, 1996. 



[ 2 1 4 ] INGR1DJOHANNA BOLÍVAR 

La visión de la participación como expresión de un "proce­
so de democratización del Estado", si bien parece sobrevalorar 
el elemento político, es útil para explicar algunos de los meca­
nismos de participación en la conformación y ejercicio del po­
der, especialmente los artículos constitucionales 103 a 106 y la 
Ley 134 de 1994, ley de participación política. Ahora bien, se­
gún algunos estudios, esos mecanismos no han sido muy utili­
zados y no ofrecen muchos incentivos a la ciudadanía14. Así, por 
ejemplo, hasta 1999 se habían presentado cuatro iniciativas po­
pulares legislativas, de las cuales sólo prosperó la de la Funda­
ción País Libre contra el secuestro. Por otro lado, han sido efec­
tuados 11 referendos y 13 consultas populares. En ambos casos, 
suele tratarse de pequeños municipios. Esto con la excepción de 
algunas consultas convocadas en Santa Marta, Valledupar y 
Aguachica, que o no prosperaron o la Registraduría no tiene in­
formación al respecto. Algo parecido ha tenido lugar con la 
revocatoria del mandato, pues se han presentado cinco casos, 
pero la votación en todos ha sido muy baja15. Este rápido reco­
rrido por algunas de las experiencias de participación ampara­
das en la Ley 134 de 1994 sólo quiere llamar la atención sobre 
el tipo de "iniciativas ciudadanas" o, mejor, sobre el "reperto­
rio" de algunos actores sociales. Llama la atención que la inicia­
tiva sobre el Estatuto laboral presentada por la CUT, y con res­
paldo de un millón de firmas, ni siquiera haya sido considerada 
por el Congreso y no aparezca en las discusiones que distintos 
agentes sociales y políticos hacen al respecto. 

14 Francisco Gutiérrez, Ibid, p. 50. 
15 La información detallada sobre el uso de algunos de los mecanismos de partici­
pación y sobre los distintos casos que aquí sólo se nombran puede leerse en Leila 
Rojas, Análisis contextualizado de la Ley 134 de 1994, Centro de Apoyo Académico al 
Legislativo-CAAL, Departamento de Ciencias Políticas, Universidad de los Andes, Bo­
gotá, 1999. También se puede leer José Renán Trujillo, La democracia participativa en 
Colombia. De mito a realidad. Talleres Gráficos de Prensa, 1999. 
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Por otro lado, se tiene que la visión de la participación como 
estrategia de Estado para acoplarse a un contexto internacional 
cada vez más economizado puede explicar el que la sociedad sea 
llamada a "colaborar" en la ejecución de la política social, y que 
se haya dado una relativa explosión de espacios de participación 
en áreas de acción social que antes se consideraban exclusivas 
del Estado y en las que ahora se involucra a distintos actores 
sociales16. Y es que la mayor parte de los espacios de participa­
ción abiertos por la Constitución y por las leyes que la reglamen­
tan se encuentran fragmentados según los diferentes niveles 
territoriales o las diferentes áreas temáticas... "Como ciudada­
no se invita a participar en lo político-electoral, como habitante 
de una comunidad, a participar en la solución de los problemas 
comunitarios, como usuario de los servicios del Estado, a parti­
cipar en la mejor gestión de los mismos, como empleado, a la 
buena marcha de la empresa, como parte de un género deter­
minado, a una relación más igualitaria"17. Este tipo de afiliación 
y participación de los actores sociales en los asuntos públicos 

16 Un caso interesante al respecto es el de los consejos departamentales y munici­
pales de planeación. En la composición social de estas instancias se destaca la forta­
leza de los representantes de los sectores "social" y "económico" contra la de grupos 
"ecológicos" o "étnicos". Un informe preliminar de una investigación al respecto 
que está siendo desarrollada por el Consejo Nacional de Planeación señala que sólo 
en 47% de los municipios se han conformado consejos. Otro dato interesante es la 
alta participación de funcionarios públicos y representantes políticos de distintos 
niveles (diputados, concejales, secretarios, entre otros) en las instancias de planeación 
que, según la ley, son un espacio de la sociedad civil. Véase Boletín del Consejo 
Nacional de Planeación, Lo Público, N- 8, abril-mayo del 2000. 
17 Alejo Vargas, "La democracia en Colombia: al final del túnel o en la mitad del 
laberinto", en Identidad democrática y poderes populares, Memorias VI Congreso de Antro­
pología en Colombia, julio 22-25, 1992, p. 31. La idea de que el ciudadano es el que 
participa en lo político-electoral hace necesario recordar que sobre la ciudadanía 
existen distintas tipologías y clasificaciones. La mayoría reconoce por lo menos tres 
dimensiones: la civil, la política y la social, según el tipo de derechos a que remite 
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parece compatible con lo que Laclau y Mouffe han llamado las 
múltiples identidades y "posiciones de sujeto"18. Resaltamos el 
parece, porque, en efecto, la existencia simultánea de esos dis­
tintos espacios de participación puede ser vista como el correlato 
de la no preeminencia de unas identidades sobre otras, de su 
movilidad y, en general, como una expresión del descentramiento 
de la vida social en la época (post)moderna. Sin embargo, esas 
distintas identificaciones no están articuladas a un proyecto de 
sociedad. Sobre este punto se vuelve después. Por ahora, basta 
señalar que el hecho de que se participe en esos diferentes es­
pacios desde distintas identidades, y que sólo en lo político elec­
toral se participe como ciudadano, recuerda los planteamientos 
de Boaventura de Sousa Santos, según los cuales la vida social 
en la actualidad transcurre en distintos espacios estructurales; 
el espacio de la ciudadanía es sólo uno, entre otros. Distinto del 
espacio doméstico, del espacio de la producción y del espa­
cio mundial19. Lo que está enjuego aquí, entonces, es el lugar, 
el estatuto conceptual e histórico de la ciudadanía y de lo polí­
tico. Ahora bien, para perfilar mejor los problemas conceptua­
les que emergen aquí es pertinente plantear algunos casos: 

El estudio de Eduardo Restrepo sobre la construcción de 
etnicidad de las comunidades negras en las discusiones políticas 
del artículo 55 transitorio de la Constitución Nacional, y de su 
desarrollo en la Ley 70 de 1993, muestra que ha predominado 

cada una. La civil a los derechos o libertades personales, la política al sufragio uni­
versal y la participación política, y la social a los derechos y el bienestar sociales. Un 
recorrido histórico sobre las diferenciaciones en el desarrollo de la ciudadanía pue­
de leerse en, Marshall T. H. Class, Citizenship and Social Development, Connecticut, 
Greenwood Press, 1976. 
18 Véase Ernesto Laclau, "Los movimientos sociales y la pluralidad de lo social", en 
Revista Foro, N2 4, noviembre de 1987 y Chantal Mouffe, "La democracia radical: 
¿moderna o postmoderna?", en Revista Foro, N2 24. 
19 Véase Boaventura de Sousa Santos, op. cit. 



Estado y participación: ¿la centralidad de lo político? [ 2 1 7 ] 

una visión de la comunidad negra como una comunidad mar­
cadamente rural, con un uso colectivo del espacio, y armónica, 
ambiental y socialmente, entre otras características20. A partir de 
esta representación de las comunidades negras, se ha hecho que 
su principal vínculo con el Estado sea la titulación colectiva de 
baldíos. Tal titulación colectiva constituye, sin lugar a dudas, el 
derecho mínimo de las comunidades negras que tradicionalmente 
los han ocupado y conservado, pero no puede agotar la relación 
con el Estado. 

En otras palabras, la titulación colectiva favorece la configu­
ración de un espacio público, de una nueva relación del Estado 
con miembros de un grupo poblacional. Sin embargo, hay que 
hacer dos señalamientos. El primero, que la titulación tiende a 
acaparar la relación Estado-comunidades, y aparece cada vez más 
como un problema administrativo, de eficiencia. 

Así, por ejemplo, la Ley 70 dispone la configuración de los 
Consejos Comunitarios como principal procedimiento para ac­
ceder a la titulación colectiva. Sin embargo, no hay ninguna 
consideración similar sobre la manera como tales organizacio­
nes se pueden articular entre sí y con la sociedad regional21. Con 

20 Tal predominio tiene que ver con la influencia que algunas organizaciones cam­
pesinas y experiencias organizativas del departamento del Chocó tuvieron tanto en 
el desarrollo de la Asamblea Nacional Constituyente de 1991 como en su reglamen­
tación. Eduardo Restrepo, "La construcción de la etnicidad. Comunidades negras 
en Colombia", en Modernidad, identidad y desarrollo, editado por María Lucía 
Sotomayor, ICAN, Bogotá, 1998, p. 357. 
21 En la génesis de la Ley 70 no se proponían consejos comunitarios, sino palen­
ques. La decisión final fue resultado de una votación telefónica y, en esa medida, no 
pudo ser suficientemente discutida. Ahora bien, la ley también dispone la creación 
de unas consultivas regionales y de alto nivel para "poner en contacto" la experien­
cia organizativa de distintas zonas del país. Sin embargo, en el desarrollo de tales 
consultivas no se ha adelantado una discusión sobre los problemas de "otras" comu­
nidades negras, como los raizales de San Andrés. En las reuniones consultivas pre­
dominan los asuntos relacionados con la minería y la titulación colectiva de baldíos, 
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tal omisión, la organización de las comunidades negras en pro 
de la titulación y el reconocimiento social de su diversidad que­
da desperdigada en numerosos consejos comunitarios incomu­
nicados entre sí y carentes de reconocimiento como sujetos po­
líticos. No promueve una organización o la construcción de un 
tejido asociativo entre esos diferentes consejos, no se favorece 
la creación de un ámbito común de confluencia de los diferen­
tes actores, sino acuerdos pequeños e inconexos entre los con­
sejos comunitarios y las oficinas públicas22. Segundo, es preciso 
preguntarse qué pasa en este caso con lo político, entendido, en 
términos de Lechner, como "el conjunto de formas en que ima­
ginamos, vivimos y valoramos el orden social"23. Es necesario 
indagar cómo la titulación, y en términos más amplios, la cons­
trucción de esa etnicidad se proyecta sobre el conjunto de la 
sociedad. Cómo tal etnicidad es leída y traducida por los distin­
tos grupos sociales, cómo ellos se sitúan frente a esa nueva iden­
tidad, en qué transforma su percepción y valoración del orden. 

Las mismas preguntas se desprenden de los trabajos de Ma­
ría Lucía Sotomayor y de Margarita Chaves sobre la representa­
ción de lo indígena en dos experiencias particulares. Sotomayor 
analiza los discursos y acciones con que la comunidad indígena 
del resguardo de Quizgó, en el municipio de Silvia, Cauca, trata 

asuntos que sin dejar de ser centrales no son reconocidos como preocupación por 
algunos grupos negros. Debo estas precisiones a los profesores Jaime Arocha y 
Mauricio Pardo. Véase el trabajo de Pardo en este mismo volumen, sobre todo su 
discusión sobre las identidades "autolimitantes y fragmentadas". 
22 Véase Ley 70 de 1993, capítulo referido a Consejos Comunitarios. Véase tam­
bién, Ingrid Bolívar, "Ciudadanía multicultural y construcción de un ámbito públi­
co: el caso del Chocó y la Ley 70 de 1993", en Formación de investigadores. Estudios 
sociales y propuestas de futuro, Compilado por Elssy Bonilla, Bogotá, Editorial 
Colciencias y Tercer Mundo, 1997. Véase también el artículo de Mauricio Pardo en 
este volumen. 
23 Norbert Lechner, op. cit. 
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de redefinirse como indígena. Al hacerlo, se encuentra con el ca­
rácter ambiguo del marco constitucional. Aunque la recuperación 
de lo indígena en Quizgó comienza mucho antes de la reforma 
constitucional, las distintas atribuciones que tal Constitución da a 
los resguardos y a las autoridades indígenas, así como el respeto 
a sus "usos y costumbres", afianzan el proceso de imaginar una 
comunidad. Ahora bien, en el proceso de construir una identi­
dad cultural y redefinirse como indígenas, se ha generando lo que 
Sotomayor llama una "invisibilidad" cultural del campesino que, 
en su perspectiva, podría ser útil al gobierno para neutralizar las 
luchas campesinas"24. En otros términos, el tipo de dispositivos 
con que la Constitución de 1991 escenifica el reconocimiento de 
la diversidad étnica y cultural del país, su insistencia y forma de 
leer lo étnico, alimentan, por no decir invierten, la distinción en­
tre indígena y campesino, sin favorecer su articulación. Algo pa­
recido sucede en la Amazonia colombiana. Margarita Chaves 
encontró que allí la definición constitucional de los derechos de 
las comunidades indígenas afianza la representación negativa que 
existe de ellos, tanto en lo político como en lo económico y am­
biental, al tiempo que favorece su marginación como sujetos po­
líticos diferenciables. Además, Chaves muestra que los vínculos 
entre colonos e indígenas pasan cada vez más por la reivindica­
ción de una identidad étnica indígena por parte de los colonos y 
por sus esfuerzos por pertenecer a una comunidad indígena re­
conocida como tal25. Es preciso pensar qué tipo de relación o de víncu­
lo social resulta fortalecido por las propuestas constitucionales, en qué me­
dida se proyectan sobre el conjunto de la sociedad o se quedan como 
problema particular de grupos poblacionales definidos. 

Ampliando aquí una idea de Cristian Gross, se puede decir 
que hoy más que nunca en Colombia la etnicidad está sirviendo 

24 María Lucía Sotomayor, op. cit., p. 419. 
23 Margarita Chaves, op. cit., p. 419. 
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como paraguas, "como medio eficaz de lucha contra la anomia, 
la exclusión y la violencia que golpea a los individuos y a los gru­
pos en sus espacios culturales de referencia..."26, y que, en algu­
na medida, es mejor, más rentable políticamente y más útil para 
demandar bienes y servicios del Estado ser indígena o negro que 
ser un mestizo pobre. Pero, incluso -y con lo que se llega de nuevo 
al punto clave-, la forma como están dispuestos los distintos 
mecanismos de participación ahonda o invierte la diferencia, la 
representación negativa y la desarticulación entre los grupos 
étnicos o culturales que se pueden reconocer como tales, y aque­
llos otros, ahora desprovistos de defensa y de atención, los mes­
tizos pobres. Y todo este dinamismo social, el esfuerzo por cons­
truir una etnicidad, aparece aún aislado del resto de la sociedad, 
no se ha proyectado sobre ella, no ha trabajado sobre la forma 
en que se configura a ese otro. Así, por ejemplo, los indígenas 
u'wa de la comunidad de La Mulera en el municipio de Chitagá, 
Norte de Santander, se quejaban en enero de 1998 y ante dis­
tintas instancias del ELN de que los guerrilleros del Frente Efraín 
Pabón Pabón se pusieron del lado de los colonos en una asam­
blea en la que se estaba decidiendo qué hacer ante el "atropello 
cometido y negado por los colonos en perjuicio de un mular que 
al pasarse de un potrero de los u'wa a otro de los campesinos 
fue inutilizado a golpes, partiéndole una pata"27. Los indígenas 
manifiestan su inconformidad por la presencia de los guerrille­
ros, por estar donde nadie los llamó y por ponerse del lado de 
los colonos, quienes "históricamente, no obstante ser trabajado­
res campesinos muchas veces desalojados por la violencia, han 
despojado de sus tierras a los indígenas". Se quejan de que los 

26 Cristian Gross, "Indigenismo y etnicidad: el desafío neoliberal", en Antropología 
en la modernidad. Bogotá: ICAN, 1997, p. 51. 
27 Fotocopia de la queja de los indígenas de La Mulera, Chitagá, Norte de Santander, 
ante el ELN. 
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guerrilleros, antes que "contribuir al esclarecimiento de la ver­
dad y al restablecimiento de la justicia, vienen, según las pro­
pias palabras de uno de los guerrilleros, 'no a hacer justicia sino 
a mantener el orden' ". 

Este caso se trae a colación para mostrar cómo la nueva rela­
ción entre el Estado y los grupos étnicos no ha logrado proyectarse 
aún sobre otros espacios de la vida social, incluida la relación his­
tórica entre actores armados y colonos. Se hace todo este recorri­
do no para insinuar que la Constitución como tal es la responsa­
ble de la "desarticulación" de algunas iniciativas ciudadanas, o que 
es el Estado el que con una acción malintencionada pretende frag­
mentar la "acción social"28. No. Como se verá más adelante, la 
llamada "desarticulación" o "falta de proyección sobre la socie­
dad mayor" es parte de un problema mucho más amplio sobre 
las condiciones en que es posible la política moderna. Se ha 
hecho este recorrido por las ambivalencias del reconocimiento 
de la diversidad étnica y cultural y su "marginación" frente a la 
sociedad mayor por dos razones. Primera, porque se acoge un 
planteamiento de Escobar, según el cual "en vez de evaluar o 
medir el éxito de los movimientos principal o exclusivamente 
con base en cómo las demandas de los movimientos son proce­
sadas dentro de las políticas de representación institucional, hay 
que indagar sobre la manera como los discursos y las prácticas 
de los movimientos sociales pueden desestabilizar y, en esta 
medida, por lo menos parcialmente, transformar los discursos 
dominantes y las prácticas excluyentes de la democracia latinoa­
mericana actualmente existente"29. De ahí que resulte central 
para el análisis de los movimientos sociales o de las dinámicas 

28 Hago esta aclaración para no dar pie a que se piense que culpo a la Constitución 
o al Estado de lo que viene sucediendo con distintas iniciativas ciudadanas. 
29 Arturo Escobar, op. cit., pp. 147 y ss. En este punto, Escobar sigue a Frazer. 
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ciudadanas recientes pensar no sólo el vínculo con el Estado, sino 
la forma en que tales movimientos leen y son leídos por otros 
grupos. 

Con esto llegamos a la segunda razón. Insistimos en la arti­
culación movimiento social otros grupos de la sociedad, porque 
en ocasiones se suele creer que el reconocimiento constitucio­
nal solamente "activa" un actor que está ahí esperando el guiño 
institucional. O al contrario, que el guiño institucional se pro­
duce solamente por la presión recurrente del actor. Tratando de 
complementar estas lecturas del vínculo político, insistimos en 
que, en ciertos casos, los cambios constitucionales no activan un 
sujeto social preexistente, sino que median y enmarcan su pro­
pia autoproducción como actor, como movimiento. En palabras 
que Eduardo Restrepo refiere a la experiencia de producción de 
la comunidad negra en el Pacífico nariñense, se trata de cues­
tionar "aquellos análisis que suponen unos movimientos socia­
les emergiendo en su aislamiento simplemente por la dialéctica 
moral de la justeza de sus reivindicaciones"30. Así, se insiste en 
la necesidad de atender al dinamismo social que el cambio cons­
titucional promueve, pero sobre todo al tipo de ciudadanía o de 
vinculación política que empieza a representar y producir. 

Ahora bien, lo que hasta ahora se ha señalado no sólo sucede 
en el terreno de la diversidad étnica y cultural. Francisco Gutiérrez, 
en su trabajo sobre Bogotá, muestra que una dinámica similar 
se vive en el nivel de la llamada micropolítica. El autor constata 
la tensión entre las antiguas juntas de acción comunal y las re­
cientemente creadas juntas administradoras locales. Tal tensión 
se expresa en distintos niveles. Por un lado, en el personal, que 

30 Eduardo Restrepo, "Retóricas y políticas de la alteridad: 'comunidad negra' en 
el pacífico sur colombiano", texto basado en la ponencia presentada en el simposio 
"Black Populations, Social Movements and Identity in Latin America", Manchester 
27-31 de octubre de 1991. 
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alimenta unas y otras, y que paradójicamente tiende a ser el 
mismo. Sólo que ahora, y como miembros de las JAL, son estig­
matizados por venir de las JAC. Pero el punto más importante, 
para lo que aquí trabajamos, es el malestar en algunas comuni­
dades porque los ediles sólo invierten en sus respectivos barrios. 
Gutiérrez recoge interesantes testimonios de los propios ediles 
y de otros miembros de la comunidad, y muestra la ambigüe­
dad que hay frente a esa situación. De un lado, se espera que el 
elegido trabaje por todos sin distinciones, pero también que 
defienda sobre todo a su barrio. Se le critica que sólo invierte en 
las zonas que votaron por él, y a las demás las deja abandonadas 
a su suerte. Gutiérrez captura la discusión en torno a si esta prác­
tica es "condenable o no", y muestra cómo para gran parte de 
los ediles no sólo no es condenable sino que, en palabras de los 
electos, "es inevitable... es el juego de intereses", pues no inver­
tir en las zonas donde resultaron electos "sería una traición"31. 

Desde nuestra perspectiva, lo que está enjuego aquí, y que 
se expresa muy bien en los argumentos de los ediles, es que el 
tránsito entre lo social y lo político no sólo no es tan fácil y natu­
ral como solemos creer, sino que incluso ya no pasa de manera 
privilegiada por la vía de la representación política. En otras 
palabras, el que los ediles consideren que no es condenable que 
inviertan en los barrios de sus propios votantes, en detrimento 
de otros grupos de pobladores que pueden necesitar más esa 
inversión, es un espacio en el que se materializa y se puede cons­
tatar la ambigüedad de la relación entre lo social y lo político. 
Cada vez menos, lo social y lo político se comportan como esfe­
ras diferenciadas y unidas por el vínculo de la representación. 
Cada vez más se expresan como dinámicas yuxtapuestas, indis­
cernibles. Este punto se retoma en la sección siguiente. 

Francisco Gutiérrez, op. cit., pp. 126 y ss. 



[ 224 ] INGRID JOHANNA BOLÍVAR 

Si se lee con cuidado cada uno de los casos comentados arri­
ba, se puede constatar que la explosión de espacios de partici­
pación tiene un correlato en la creciente fragmentación y neu­
tralización mutua entre distintas relaciones de exclusión y 
desigualdad social y política. De ahí que resulte pertinente re­
pensar y desconfiar de que a cada uno de tales espacios se vaya 
en calidad de representante de un rol particular, privilegiando 
una identidad entre otras. Pero, también, de ahí que haya que 
problematizar las categorías conceptuales con que aquel fenó­
meno se hace visible y preocupante. 

Así, por ejemplo, de lo dicho hasta este momento se despren­
de que el lugar que la Constitución de 1991 y las leyes que la 
reglamentan dan a la participación, tiende a fortalecer un espacio 
público que diluye lo político. Esto es, un espacio en el que aunque 
se promueven distintas formas de vinculación social, ellas están 
perfectamente sectorizadas e incomunicadas entre sí y con las 
formas tradicionalmente políticas de los partidos y movimien­
tos políticos. De tal manera, los consensos y las disputas que dis­
tintos actores sociales elaboran en su relación con el Estado no 
transforman los límites de la vida social, no dejan de ser un 
encuentro sectorial y poco le dicen al conjunto de la sociedad. 
Un caso revelador de esta tendencia es el reconocimiento de la 
diversidad étnica y cultural. Aunque el Estado y las comunida­
des han transformado de manera importante su relación, no han 
logrado proyectarse sobre la sociedad mayor, ni articular en torno 
de sí propuestas de sociedad. El Estado aparece en las dinámi­
cas de reconocimiento étnico no como el regulador de la vida 
social, sino como la contraparte de una relación que se des­
politiza, que se imagina y se construye como un asunto mera­
mente administrativo, de gestión pública. 

Ahora bien, el objetivo de éste quedaría incompleto si no se 
discuten, por lo menos de manera preliminar, algunos de los 
temas implícitos que han acompañado el análisis, las categorías 
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con que hemos pensado los fenómenos pero que empiezan (ellas 
mismas) a revelarse insuficientes. Lo que hacemos enseguida es 
desconfiar de las categorías con que se ha leído aquí el proble­
ma, mostrando que en alguna medida sólo exageran tensiones 
históricas mucho más amplias. 

i ... EL MUNDO TIENE SU FORMA? 

En las líneas siguientes vamos a plantear dos de las preguntas 
conceptuales sugeridas por las experiencias antes comentadas. 
No sobra insistir en que son sobre todo preguntas, problemas, 
reflexiones que hay que seguir trabajando, pero que derivan su 
legitimidad del hecho de que implican la redefinición de algu­
nas de las categorías propias de la filosofía y la sociología políti­
ca; categorías con las que hemos venido pensando el tipo de 
articulación entre Estado, movimientos sociales y democracia. 

Primero, hemos dicho que la manera como fueron reglamen­
tados los mecanismos de participación hace énfasis en las distin­
tas identidades y roles de los actores, pero que noprevé la forma en 
que los consensos en un espacio se articulan con los disensos configurados 
en otro. Decíamos también que la explosión de espacios de parti­
cipación como padre, obrero, mujer, maestra, entre otras, parece 
compatible con lo que Laclau y Mouffe han llamado la plurali­
dad de lo social y las múltiples identidades y "posiciones de 
sujeto"32. Ahora bien, la pregunta que surge es cómo esa plurali­
dad de lo social se relaciona con el tipo de identidad al que hasta 
ahora habíamos llamado ciudadanía. Está claro que la ciudada­
nía no puede ser más el vínculo que une a un individuo, a un sujeto 
centrado y totalizado, con el Estado por medio de la ley. Está cla­
ro que hay formas colectivas de ciudadanía e, incluso, que ella cada 

Véase Ernesto Laclau, op. cit. 
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vez se juega, más que en el terreno de la representación política, 
en el terreno del reconocimiento social. Pero, de nuevo, ¿cuál es 
la relación entre la identidad ciudadano y la identidad negro, 
obrero o cualquier otra? ¿Es acaso que la identidad ciudadano no 
es una, sino una manera de articular las demás? 

La relevancia de estas preguntas parte de las distintas posi­
ciones encontradas al respecto, y del hecho de que, en el análi­
sis de los movimientos sociales, de la acción colectiva y el Esta­
do, la ciudadanía sea constantemente invocada. 

Para autores como Boaventura de Sousa Santos, la ciudada­
nía es uno de los espacios estructurales de la vida contemporá­
nea, pero uno al lado del espacio doméstico, del espacio de la 
producción y del espacio global. Para un filósofo político como 
Michael Walzer, la ciudadanía, al tiempo que es un compromiso 
más, tiene un carácter crucial porque nos sirve de mediador entre 
los demás compromisos33. En una dirección similar se orienta 
Mouffe cuando dice que "de la ciudadanía emerge un tipo de 
asociación más general y que debe tener cierta primacía en re­
lación con otras", pero que lo estratégico hoy es precisamente 
qué tipo de articulación se construye entre las distintas iden­
tidades34. La manera como se resuelve tal articulación no se pue­
de establecer a priori, sino únicamente en la práctica, en la vida 
social concreta en la que los movimientos sociales configuran 
tipos de ciudadanía y relaciones diferenciadas entre tales ciuda­
danías y otras identidades sociales y políticas. Antes insistíamos 
en que la desarticulación entre esas distintas formas de identi­
dad colectiva no es responsabilidad de la Constitución, ni del 
Estado colombiano como tal, sino que más bien radicaliza una 
ambivalencia histórica de la política moderna. 

13 Chantal Mouffe, "Conversación con Michel Walzer", en Leviatán, revista de hechos 
'. ideas, N2 48, 1992. 
14 Ibid, p. 55. 
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Al respecto, comenta Offe, "la gestación histórica de siste­
mas políticos de democracia competitiva puede describirse como 
un proceso de diferenciación, en el curso del cual los ciudada­
nos han sido, por una parte, ascendidos a sujetos de la voluntad 
(mediata) de la soberanía del Estado, mientras que, sin embar­
go, por otra parte, se han ido cortando los hilos de unión entre 
las esferas de la vida política y social... la soberanía del ciudada­
no se conquista históricamente pagando el precio de la separa­
ción de ese papel del ciudadano de su inserción en contextos de 
actividades y vida según su clase, religión... (La conquista de la 
ciudadanía se paga) con el desgaje entre querer y hacer", con la 
neutralización del vínculo entre acción social y conciencia 
política35. Así, pues, la pregunta por el vínculo entre las distin­
tas identidades colectivas y la ciudadanía no es tan nueva como 
parece. Ella expresa una constante ambivalencia en la relación 
entre lo político y lo social. Así, para Escalante, el "ciudadano es 
un tramo de la historia, pero necesita pensarse fuera de ella, por­
tador abstracto de la voluntad racional del pueblo... el ciudada­
no es un signo que ignora sus determinaciones como tal"36. Lo 
que está enjuego es el carácter de tales determinaciones. Laclau 
y Mouffe han mostrado que la ciudadanía o, en términos más 
amplios, las posiciones de sujeto no se pueden derivar "necesa­
riamente" a partir de categorías como clase social o sexo. Sin 
embargo, eso no quiere decir que las clases sociales hayan des­
aparecido. Entonces, ¿cómo aparecen en el nuevo contexto las 
determinaciones de la ciudadanía? ¿Cómo dar cuenta de ellas y 
situarlas en la ambigüedad propia de la vida política moderna? 
En otros términos, ¿cómo reconocer las distintas identidades y 
posiciones del sujeto que transforman la ciudadanía, pero no 

33 Claus Offe, Partidos políticos y nuevos movimientos sociales. Editorial Sistema, Ma­

drid, 1990, p. 95yss. 
36 Fernando Escalante, op. cit., p. 45. 
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permitir que ella se diluya en solipsismos, en el momento me­
ramente subjetivo de la realidad social, en lo que los actores 
predican de sí mismos y nada más? 

Como se establecía más arriba, el texto está interesado en 
plantear y acotar algunas preguntas, pero por ahora no puede 
siquiera intentar una respuesta. Con esto en mente, podemos 
pasar al segundo punto. 

A lo largo de la exposición, y como criterio para diferenciar 
lo político, insistimos en que implica una manera de proyectarse 
y de experimentar el orden colectivo. Decíamos que hay un es­
pacio público renovado en las relaciones entre el Estado y las 
comunidades indígenas o negras, pero también que ese espacio 
público aparece despolitizado, porque no transforma las coor­
denadas de la sociedad nacional, porque no se proyecta sobre 
ella y porque el Estado aparece sólo como el actor a quien se 
dirige la reivindicación. Lo político se perfila entonces como una 
relación con la sociedad mayor. Relación que, según dijimos an­
tes, apunta a transformar los límites de la sociedad, las coorde­
nadas en que ella se hace inteligible. ¿Es posible tal enunciado 
cuando se señala de manera insistente que la sociedad contem­
poránea ya no tiene un centro y que no se puede representar 
más en los grandes relatos? ¿No será que aquí se expresa de nue­
vo el problema que el profesor Archila ha comentado para el caso 
de los movimientos sociales, y es que en ocasiones "les exigimos 
mucho?"37. En nuestro caso particular, ¿estaremos exigiendo mu­
cho de lo político, su proyección sobre el conjunto de la socie­
dad, su capacidad de transformar sus límites? ¿Qué implica exi­
gir esto cuando se insiste en que la sociedad contemporánea no 
tiene centro y cuando se recalca que la tensión típicamente mo­
derna entre individuo y sociedad tiene que ser contrapunteada 

Mauricio Archila, "Vida, pasión y... de los movimientos sociales", en este volumen. 
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con la tensión entre los múltiples yoes del individuo, con sus 
múltiples identificaciones?38. 

Por otro lado, si se retoman los planteamientos de Mouffe, 
en el sentido de que "lo político no es una esfera sino la dimen­
sión de antagonismo (parcial) que es propia e inerradicable de 
las relaciones humanas"39, ¿cuándo y cómo la participación de 
los grupos sociales alimenta y redefine tales antagonismos? ¿Cómo 
podemos leer desde aquí las tensiones entre comunidades negras, 
grupos indígenas, colonos y otros grupos sociales? ¿Se ha cons­
truido alrededor de tales relaciones un antagonismo político? 
¿Cuál sería entonces la particularidad del conflicto social? Desta­
camos que, desde nuestra perspectiva, el antagonismo no es un 
dato preexistente, ni tampoco la diversidad social o el otro. Por el 
contrario, partimos de que un problema político central es preci­
samente la manera como el otro es construido, inventado, imagi­
nado. Así mismo, el antagonismo social. Él no preexiste a la 
interacción política, se configura en ella. 

Así, pues, y como señalábamos antes, las categorías con que 
hemos leído los distintos procesos sociales tienen que ser repen­
sadas para dar cuenta de las transformaciones y sobre todo de 
las contradicciones propias del objeto. Y es que el concepto de 
lo político que construyamos tiene que partir de la premisa de 
que, citando a Adorno, "la sociedad es contradictoria y, sin em­
bargo, determinable; racional e irracional a un tiempo, es siste­
ma y es ruptura, naturaleza ciega y mediación por la concien­
cia"40. Así, la invención de lo político tiene que discutir la idea 

38 Michael Walzer, Sobre la tolerancia, Paidós, 1998. 
39 Chanta! Mouff e, "Pluralismo agonista: la teoría ante la política" (entrevista), en 
Revista Internacional de Filosofía Política, N2 8, UAM-UNED, diciembre de 1996. 
40 Theodor Adorno, "Sobre la lógica de las ciencias sociales", en La disputa del posi­
tivismo en la sociología alemana, varios autores, Barcelona-México D. F., Ediciones 
Grijalbo, 1973, p. 122. Primera edición en alemán, 1969. 
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de una sociedad que se autorregula, que no necesita ser media­
da y que tiene en lo político el elemento perturbador de los con­
sensos, tanto como la lectura que hace de ella, de la sociedad, 
un "algo" que simplemente tendría que ser representado, ad­
ministrado, reproducido de manera especular. Sin negar el mo­
mento de verdad que yace en la formulación "para que haya un 
espejo del mundo es necesario que el mundo tenga una forma"41, 
es preciso señalar que lo político no es sólo "un espejo" de lo 
social. Y no lo es, porque cualquier cosa que sea "lo social" no 
está dada en la naturaleza, no es un dato para ser descubierto y 
reproducido, sino algo que tiene que ser imaginado y construi­
do. La comprensión de lo político pasa por reconocer que está 
atado a las contradicciones de lo social, pero que al operar so­
bre ellas las inventa y hace posibles. 

41 Eco, Umberto, El nombre de la rosa, editorial Plaza y Janes, 1992. Debo esta refe­
rencia y parte de la discusión sobre el vínculo entre lo político y lo social a Franz 
Hensel. 
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Margarita Chaves Chamorro 

DISCURSOS SUBALTERNOS DE IDENTIDAD Y MOVIMIENTO 

INDÍGENA EN EL PUTUMAYO 

INTRODUCCIÓN* 

En esta ponencia hago un análisis de la competencia de discur­
sos subalternos de identidad que se ha generado en el Putumayo, 
y sus repercusiones para el movimiento indígena que se insinúa 
en la región, el cual se halla comprometido con la construcción 
de una identidad colectiva que los representa en su lucha políti­
ca por el acceso a mecanismos de poder, pero también en su lucha 
cultural en la búsqueda de una identidad diferenciada (Escobar 
y Alvarez, 1992). 

Entiendo por competencia de discursos la producción con­
flictiva de narrativas de identidad por parte de sujetos en una 
posición de subalternidad dentro de una relación de poder y en 
un contexto de activismo étnico-político. La elaboración de es­
tas narrativas es vista como un medio a través del cual dichos 
sujetos ordenan y significan una serie de eventos relacionados 
con sus historias personales y colectivas. Sin embargo, ellas cons­
tituyen respuestas que son a la vez reacción a y resultado de su 
subordinación. 

Analizo la rivalidad de discursos identitarios que se presen­
ta actualmente entre indígenas y entre ellos y los colonos, en 

Quiero agradecer a Diana López y Juana Schlenker su contribución al desarrollo 
de esta ponencia. La información contenida en sus trabajos de tesis fue definitiva 
para dar forma a este ensayo. No obstante, los puntos de vista aquí expuestos no las 
comprometen y son de mi entera responsabilidad. 
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términos de la relación dialéctica entre situación y contexto; las 
tensiones entre lo étnico y lo político y las actuaciones de los 
diferentes actores. ¿Cómo se generan estos discursos? ¿Quiénes 
los auspician? ¿Por qué esta competencia de discursos? ¿Con qué 
fines? ¿En qué contextos? ¿Cuáles son los límites del uso estra­
tégico del esencialismo para orientar la acción política del mo­
vimiento indígena en el Putumayo? ¿Es posible un tránsito del 
esencialismo a la gestión? Éstas son algunas de las preguntas que 
intento responder en este ensayo. 

Para ilustrar la situación de activismo étnico-político a que nos 
referimos, se reseñan tres casos que se presentan en un área espe­
cífica del Putumayo. Sin embargo, quiero dejar en claro que la 
situación que se describe se presenta en varias de las subregiones 
del territorio regional. 

La reflexión conduce a la crítica de las posiciones esencialistas 
sobre la identidad indígena, las cuales implican una representa­
ción de la misma como referente de un conjunto de prácticas y 
significados culturales fijos, que niegan la multiplicidad de ex­
presiones culturales y las diferencias existentes entre los indíge­
nas. A partir de allí, propongo el diseño de estrategias identi­
tarias más adecuadas a los cambios del contexto político local, 
regional y nacional, por parte tanto de los líderes de la organi­
zación indígena, como de los antropólogos y colaboradores de 
la misma. 

La reflexión sobre la esencialización y competencia de discur­
sos identitarios, y sus posibles consecuencias, tiene como finali­
dad contribuir a ampliar las posibilidades presentes y futuras de 
los grupos subalternos de ser escuchados en sus reclamos políti­
cos, sin que la inclusión de unos se haga necesariamente a costa 
de la exclusión de otros. El contexto político regional, con sus 
múltiples fracturas y disociaciones, hace imperiosa la concepción 
de nuevas formas de participación política indígena y campesina 
que tengan en cuenta las particularidades de las historias regio-
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nales. En últimas, el análisis se dirige a identificar estrategias que 
permitan unir actores aparentemente involucrados en diferentes 
tipos de lucha. Los antecedentes históricos de alianzas sociales 
entre indios y colonos en esta área de colonización de la región 
amazónica iluminan esta búsqueda. 

LA CONSTITUCIÓN DEL 91: 

LAS TENSIONES ENTRE LO ÉTNICO Y LO POLÍTICO 

En las diversas regiones del país es posible constatar, con poste­
rioridad a la proclamación de la Constitución de 1991, una 
redefinición de la dinámica de los procesos de identificación y 
representación entre individuos, y al interior de grupos étnicos 
y culturales distintos, que ha alterado los referentes sobre los 
cuales se construyen las relaciones de poder entre éstos, así como 
frente al Estado y los distintos actores de la sociedad mayor. Es 
decir, la Constitución de 1991 ha tocado la raíz misma de la ten­
sión entre lo étnico y lo político presente en la interacción entre 
individuos indígenas y no indígenas. 

En las áreas de colonización cercanas al piedemonte ama­
zónico, y en particular en el Putumayo, donde la población es 
mayoritariamente colona y mestiza, pero donde lo indígena se 
ha hecho hegemónico en la construcción de la identidad regio­
nal, el mero hecho de la promulgación de la Constitución ha 
modificado los referentes -políticos, étnicos, culturales, sociales 
y económicos- sobre y dentro de los cuales se construye la inter­
acción entre esta población y los indígenas. Esto ha determina­
do la generación de nuevos discursos de identidad por parte de 
colonos que reclaman una ascendencia étnica indígena, y de 
colonos que, sin reclamar esa ascendencia, emulan o imitan las 
narrativas de grupos indígenas de manera instrumental, con 
miras a construir una identidad cultural. Sin embargo, ambos 
actúan también con el fin de obtener un tratamiento preferen-
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cial y diferenciado por parte del Estado, al que hoy por hoy sólo 
tienen acceso grupos considerados tradicional o históricamen­
te como étnicos. De hecho, es cada vez más frecuente encontrar 
individuos indígenas y no indígenas moldeando fluidas catego­
rías étnicas y raciales para identificarse (Chaves, 1998). 

Los procesos de reetnización -o reindigenización, como se de­
nomina el reclamo de una identidad indígena por parte de indi­
viduos y comunidades de colonos- que se han generado desde la 
proclamación de la Constitución y después de aprobada la Ley 
60 de transferencias económicas a los resguardos son de tal mag­
nitud, que han exigido a los funcionarios de la Dirección de Asun­
tos Indígenas del Ministerio del Interior replantearse la pregun­
ta sobre "quiénes son los indios". La misma cuestión ha sido 
esbozada recientemente por un indígena del Tolima en una re­
unión con dichos funcionarios, en los siguientes términos: "¿Si 
nosotros no éramos indios en los cincuenta, qué va a pasar con 
los indios cuando todos seamos indios?"1. Es ahí cuando los mo­
mentos metonímicos de los sujetos subalternos y la hibridación 
del lenguaje, activada en la angustia asociada con límites o fron­
teras vacilantes -culturales y territoriales-, pueden ser entendi­
dos, ¿Dónde marcar la línea entre gentes, culturas y lenguajes? 

Esta situación resulta de la combinación explosiva de dos ele­
mentos presentes en la Constitución; el primero, con carácter de 
principio general, y el segundo, con un contenido específico: 1) 
el reconocimiento del carácter pluriétnico y multicultural de la 
sociedad colombiana, con el cual se reafirma la concepción li­
beral, hegemónica, de la autodeterminación de los individuos 
con voluntad política en la Constitución de la nación colombia­
na y, 2) la incorporación explícita de derechos territoriales y 

1 Agradezco la información suministrada por Sonia Rodríguez, Ariel Uribe y Con­
suelo Reyes, de la Dirección de Asuntos Indígenas del Ministerio del Interior. 



[ 238 ] MARGARITA CHAVES CHAMORRO 

privilegios y recursos políticos y económicos de sectores subal­
ternos de la sociedad, más específicamente, de las comunida­
des indígenas. Es decir, la aplicación de políticas derivadas del 
reconocimiento a la multiculturalidad y plurietnicidad ha aña­
dido un ingrediente más a las disputas que sobre territorios y 
recursos sostienen diferentes sectores de la sociedad. La discri­
minación hacia los colonos -discriminación que los excluye de 
los discursos y políticas estatales encaminadas a dar reconoci­
miento efectivo a la diversidad cultural en la Amazonia occiden­
tal-, los ha llevado a generar narrativas de identidad étnica y 
cultural que compiten con las de los indígenas, de cara a la in­
tervención del Estado (Chaves, 1998). 

Ahora bien, el hecho de que sea posible para grupos socia­
les no indígenas recrear su identidad cultural y darle una dimen­
sión étnica o indígena tiene implicaciones en planos diferentes: 
en el plano teórico-antropólogico revela el carácter contradicto­
rio de los procesos de construcción de identidades esencializadas, 
a la vez que devela la identidad como un proceso inestable, nunca 
terminado, siempre en construcción (Hall, 1996; Bhabha, 1994); 
en el plano de la práctica cotidiana pone en cuestión la forma y 
el contenido de los procesos de creación y representación de los 
discursos y narrativas mediante los cuales los grupos que histó­
ricamente se han considerado a sí mismos como indígenas han 
construido su identidad étnica. 

Esta inestabilidad, ahora abiertamente explícita, de los dis­
cursos de identidad y representación ha obligado tanto a indí­
genas como a no indígenas a confluir en la redefinición de los 
referentes étnicos y políticos con base en los cuales construyen 
sus discursos identitarios y estructuran sus relaciones de poder. 
El resultado de esta competencia de discursos subalternos de 
identidad, pero también de discursos de identidad subalterna, 
ha sido, de una parte, una intensificación de ese proceso de cons­
trucción dialógica de discursos diferenciados y esencializantes 
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y, de otra, como resultado de lo anterior y de manera concomi­
tante, la agudización de conflictos de diversa índole e intensi­
dad entre los grupos sociales subalternos presentes en la región. 

La intensidad de la competencia de discursos y narrativas 
ha alcanzado hoy por hoy un momentum tal, que en algunos ca­
sos la creación de discursos ha adquirido autonomía y dinámica 
propia, al punto que la preocupación por la cuestión agraria y, 
de manera más general, por la articulación de las relaciones de 
poder de estos dos grupos frente al Estado y la sociedad mayor 
ha pasado a un segundo plano, sin llegar a desaparecer. Cabe 
preguntarse si la generación de discursos podría dejar de ser, 
en ese contexto, instrumento en la redefinición de la relación 
con el Estado y frente a la sociedad mayor, para ambos grupos, 
para convertirse en tales casos en un fin en sí mismo. Uno de 
los casos que expondremos más adelante así lo sugiere. Este re­
sultado tendría serias implicaciones, cuyas verdaderas dimen­
siones políticas e ideológicas aún no han sido estudiadas. 

Lo que resulta evidente de esta competencia es que los gru­
pos subalternos han quedado atrapados en la lógica del discurso 
hegemónico implícito en el espíritu liberal de la Constitución de 
1991, descubriendo la tensión entre lo étnico y lo político, espe­
cíficamente la cuestión de la tierra y el derecho a la autodetermi­
nación (Chaves, 1998). Así visto, no resulta extraño constatar el 
reclamo y la disputa entre indígenas de una misma etnia por la 
autenticidad de una identidad étnica genuina, como se ilustra en 
este ensayo. De otra parte, en el plano regional, la lógica del dis­
curso hegemónico se manifiesta en la agudización de tensiones y 
la intensificación de conflictos interétnicos, la cual se traduce en 
una creciente dificultad de sostener alianzas estratégicas estables 
entre los distintos grupos, cuya viabilidad ha sido probada en el 
pasado, así como en la imposibilidad de forjar nuevas formas de 
acción conjunta dirigidas a obtener derechos económicos y polí­
ticos frente al Estado y la sociedad mayor. 
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La crítica realidad social en la Amazonia occidental es, pues, 
la de una profundización de los procesos de fragmentación y rup­
tura de las identidades étnicas y culturales de los grupos indíge­
nas y de los colonos, subalternos en su relación frente al Estado 
y la sociedad mayor, como resultado de la redefinición del ima­
ginario de nación que busca imponer el bloque hegemónico en 
un contexto de globalización económica. 

CONSTRUYENDO IDENTIDADES: 

REETNIZACIÓN, ESENCIALIZACIÓN Y MEMORIA 

Tres son básicamente los procesos identitarios que se han gene­
rado entre la población indígena y de colonos en el Putumayo 
en el contexto de la nueva Constitución: y, en particular, de dos 
hechos tan importantes como la aprobación de la Ley 60 sobre 
transferencias económicas y autonomía administrativa de los res­
guardos, y la Ley Ambiental que ordena los procesos de Consul­
ta Previa a las comunidades indígenas. 

1) Por una parte, están los procesos de reetnización de indí­
genas que se desligaron de sus comunidades y se distanciaron 
de las prácticas culturales asociadas con su identidad étnica co­
lectiva. Por lo general se trata de individuos que residen por fuera 
de los resguardos, que perdieron o no utilizan su idioma nativo 
y, en muchos casos, han contraído matrimonios con personas 
identificadas como colonos. La mayoría de estos individuos con­
forman asentamientos caracterizados como multiétnicos, en los 
que conviven indígenas de diferente filiación étnica con indivi­
duos y familias de colonos. Entre éstos se destacan numérica­
mente aquellos en los que la representación indígena está con­
formada por indígenas migrantes de otras regiones del país 
(paez, emberá-catío, awa). 

Los procesos de reetnización se relacionan, en primer lugar, 
con el cambio dramático de la representación de los indígenas 
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en el país, el cual abrió la posibilidad de revertir los procesos de 
negación y/o debilitamiento de las identidades indígenas por las 
connotaciones negativas que se les atribuían. En segundo lugar, 
se relacionan con el uso instrumental de la identidad indígena 
para acceder a recursos y beneficios del Estado. Aunque se tien­
de a subvalorar la primera de estas razones, y a considerar como 
causa principal y única de este fenómeno la búsqueda de incen­
tivos materiales brindados por el Estado a las comunidades in­
dígenas después de aprobada la nueva Constitución, los testi­
monios y las afirmaciones de indígenas reetnizados entrevistados 
contradicen esta percepción (Chaves, 1998; Schlenker, 2000). Aho­
ra bien, reconocer la validez de los reclamos de subjetividades 
indígenas no niega, en ningún momento, las contradicciones y 
la inestabilidad de los procesos políticos relacionados con la 
conformación de nuevas identidades grupales. 

En la mayoría de los casos, los procesos de reetnización son 
impulsados por individuos particulares que en pocas oportunida­
des cuentan con el apoyo de las organizaciones indígenas regio­
nales. El primer paso hacia su reconocimiento es la conformación 
de un cabildo. Seguidamente, las comunidades se organizan para 
emprender procesos de recuperación de prácticas culturales y apro­
piación de símbolos de pertenencia étnica, los cuales implican una 
negociación entre sus miembros sobre sus diferentes historias para 
recobrar los puntos en común, y significativamente la imbricación 
de los pasados y presentes. Como lo sugiere Homi Bhabha, "aquí 
la afiliación puede ser antagónica y ambivalente; la solidaridad 
puede ser sólo situacional y estratégica; la comunalidad, frecuen­
temente negociada a través de la 'contingencia' de los intereses 
sociales y los reclamos políticos" (Bhabha, 1996: 59). 

2) Por otro lado, se presentan procesos de esencialización de 
las identidades étnicas en comunidades indígenas relativamente 
homogéneas, los cuales están orientados por un núcleo muy visi­
ble de actores, los líderes de la organización indígena, quienes 
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promueven procesos de recuperación cultural y lingüística y de 
ampliación territorial de los resguardos a partir de estrategias 
de reinvención de su identidad étnica. Como lo señalan Dover 
y Rappaport (1996), estos procesos son, en cierta forma, una es­
trategia interna de recreación de la identidad indígena, en la cual 
los aspectos tradicionales recuperados pueden ser vistos como mar­
cadores exóticos de etnicidad, como estereotipos que funcionan 
para la mirada ajena. No obstante, las representaciones así cons­
truidas son productos híbridos en los que es fácil identificar la in­
fluencia de imágenes culturales de muy diverso origen y de am­
plia circulación en los niveles regional, nacional e internacional, 
las cuales abarcan desde el indígena defensor de la selva amazónica 
hasta el sabio curandero. Sin duda, el discurso antropológico es 
materia prima fundamental en todas estas elaboraciones. 

Esta nueva generación de líderes comunitarios emergió como 
consecuencia de los cambios en la política estatal indígena acae­
cidos durante las tres últimas décadas. A diferencia de las auto­
ridades tradicionales, estos "ejecutivos de la identidad" -como 
los denomina Michel Agier- son mucho más jóvenes, cuentan 
con mayor educación y están más al tanto de los procesos polí­
ticos nacionales. Las estrategias identitarias que producen se 
caracterizan por tener como interlocutor no sólo al mundo lo­
cal, sino al nacional e incluso al internacional. En consecuencia, 
sus discursos identitarios manejan un mismo tipo de reperto­
rio, de lenguaje étnico, que, por demás, ha sido simplificado para 
poder ser escuchado en la red global. Apoyados por una serie 
de instituciones gubernamentales y privadas, invierten notables 
esfuerzos por "revivir", "recuperar" o "detener" el debilitamiento 
de las "tradiciones" indígenas, favoreciendo el surgimiento de 
nuevos tipos de conciencia étnica (Agier, 2000). 

Ambos casos -reetnización y esencialización- son sin duda 
una respuesta inmediata de la población regional al cambio 
positivo que ha tenido la representación de los indígenas en los 
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discursos oficiales. A fin de cuentas, es el uso de los discursos de 
identidad como medio para ejercer poder, como medio para 
alterar o estabilizar la relación de fuerzas por parte de los suje­
tos en una relación de poder, lo que constituye la política de la 
identidad. En el Putumayo hoy es fácil observar cómo comuni­
dades disímiles adaptan y modifican formas culturales y socia­
les existentes para interpretar y responder a las demandas exter­
nas. Sin embargo, a diferencia de lo que sucede en otras regiones 
de la Amazonia donde se ha cuestionado la adecuación de los 
espacios institucionales precursores y dominantes de la moder­
nidad, como son la escuela y la educación formal, para llevar a 
cabo la recuperación y fortalecimiento del conocimiento indí­
gena (Véase Londoño, 1998; Hugh-Jones, 1997), en esta zona 
de colonización de la Amazonia son precisamente éstos los ejes 
centrales desde donde se desarrollan los procesos de recupera­
ción cultural en el sentido más amplio. 

3) Una tercera situación está representada por la construc­
ción de identidades no étnicas por parte de colonos, quienes a 
partir de la recuperación de la memoria sobre procesos de mi­
gración, salida y llegada, es decir, sobre la colonización misma, 
enuncian su identidad por fuera de una adscripción étnica. 

LOS CASOS DE DESCANCE, SAN JOSÉ, CASCAJO Y YUNGUILLO 

Para ilustrar los anteriores procesos, describiremos sintética­
mente las situaciones que se vienen presentando en diferentes 
asentamientos del Putumayo y de la baja bota caucana, territo­
rio que por sus dinámicas socioeconómicas, políticas y cultura­
les se encuentra más estrechamente vinculado con el Putumayo, 
pero que política y administrativamente pertenece al departa­
mento del Cauca. Los casos en cuestión han sido estudiados por 
las antropólogas Juana Schlenker y Diana López en sus tesis de 
grado (Schlenker, 2000; López, 2000). 
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Descance y San José 

Los procesos de reetnización que describiremos giran alrededor 
de Descance, un pueblo de campesinos colonos a orillas del río 
Caquetá. Sus pobladores se consideran a sí mismos como veni­
deros o colonos, pues muchos de ellos llegaron a este sitio desde 
otras regiones en la época de la explotación de la quina y el cau­
cho. Aunque reconocen un poblamiento antiguo de indígenas 
en el sitio donde se ubica su asentamiento, también construyen 
la memoria del lugar asociada con tempranos pobladores colo­
nos. La mayoría de sus habitantes salieron del Cauca, Nariño y 
Huila por los años en que el minifundio hizo crisis (1910yl920), 
y no en pocos casos se reconocen como descendientes de indios 
en sus regiones de origen2. 

Enmarcados dentro de los procesos identitarios que propició 
la Constitución de 1991, algunos individuos que desde mediados 
de los años cincuenta hacían parte del asentamiento de Descance 
comenzaron a autopercibirse/identificarse como indígenas ingas. 
A partir de ahí, estas familias iniciaron un proceso de desmem­
bramiento de Descance, para crear el asentamiento de San José. 
Para explicar los motivos de su decisión, los líderes de San José 
señalaron que su vinculación con el asentamiento de Descance se 
debía tan sólo a la necesidad de dar educación a sus niños en la 
escuela del lugar, y que si bien su convivencia con los descancefios 
fue buena, nunca se sintieron representados por la junta de ac­
ción comunal que, desde 1971, operaba para atender los proble-

2 "La salida de las familias de su lugar de origen y la llegada al actual territorio son 
marcadores importantes en las historias personales que narran los descanceños; la 
ruptura de la identidad territorial por la migración hacia Descanse es determinante 
en la construcción de su identidad como venideros; sus historias recuerdan el lugar de 
donde vinieron sus familias, las razones por las cuales migraron y las condiciones en 
que se encontraba este territorio en el momento de su llegada". (Schlenker, 2000: 38). 
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mas comunitarios. Preferían, en cambio, participar en "las mingas 
para arreglar la escuela o los caminos" (Schlenker, 2000: 53). 

Con el apoyo del Consejo Regional Indígena del Cauca 
(CRIC) y de la Dirección de Asuntos Indígenas del Ministerio del 
Interior, los líderes de San José organizaron el cabildo y trami­
taron la aprobación del resguardo ante el Incora, cediendo para 
ello las tierras en posesión de las familias del asentamiento. Su 
meta a mediano plazo es integrarse al resguardo de Yunguillo 
mediante la ampliación de ambos resguardos. Desde la aproba­
ción del resguardo, en 1994, los habitantes de San José han ini­
ciado un proceso de recuperación de la cultura (lengua, fiestas 
tradicionales y artesanías) y las tierras. Para encauzar las diná­
micas y actividades de recuperación que en este sentido se rea­
lizan principalmente desde la escuela, los líderes del cabildo han 
producido un documento titulado: Control interno del resguardo 
inga de San José, municipio de Santa Rosa, departamento del Cauca, 
en el cual se dictan las directrices de las mismas. 

Cascajo y San José 

Durante el proceso de consolidación del resguardo de San José 
se presentaron problemas relacionados con los reclamos iden­
titarios de algunas familias que, en opinión de los líderes del 
cabildo, no eran indígenas, es decir, las consideraban como co­
lonos. En 1996, estas familias se escindieron del cabildo de San 
José y conformaron el de Cascajo. Para ello contaron con el apoyo 
del CRIC, la misma organización que hacía unos años había apo­
yado la creación del resguardo de San José3. Hoy, los integran­
tes de Cascajo están a la espera de que el Incora los reconozca 

3 Sería interesante desarrollar una indagación más profunda sobre el papel políti­
co del CRIC en esta área limítrofe. 
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como resguardo indígena y legalice la posesión de su tierras 
(Schlenker, 2000). Mientras tanto, algunas de sus familias conti­
núan residiendo en el asentamiento de Descance. 

Desde entonces, las rivalidades entre estos dos cabildos se 
han intensificado, pues los integrantes del cabildo de San José 
consideran que el reconocimiento de Cascajo como cabildo in­
dígena, y el apoyo brindado por el CRIC a dicho proceso, ponen 
en peligro los recursos asignados por el Estado a las comunida­
des indígenas y amenazan seriamente su propio proceso de re­
conocimiento como pueblo indígena (Schlenker, 2000). Para la 
comunidad de Cascajo, en cambio, la situación no es problemá­
tica. Sus líderes reconocen que sus reclamos en pos de ser reco­
nocidos como indígenas se ven afectados por la pérdida de la 
lengua y de las tradiciones en el proceso de colonización. Sin 
embargo, consideran que ello no demerita su derecho a ser re­
conocidos como indígenas. En palabras de su líder: 

El cabildo lo conforman cuarenta familias. No son todas que 

puedan las lenguas, pero pues, ni yo, como le digo, uno antes le 

decían en la escuela, o le decían los antepasados, eso no aprenda, 

eso se oye feo. Hoy en día no. Ya uno se va preparando y dice: 

esto es lo que voy a rescatar, esto es lo que se me ofrece a mí. Y le 

digo a mis hijos: eso hay que pelear a capa y espada por un pro­

fesor, y seguir los profesores bilingües, porque nosotros hemos 

perdido, pero nosotros tenemos que seguir rescatando nuestras 

costumbres, nuestra lengua (Schlenker, 2000: 56). 

En 1998, las hostilidades entre los dos cabildos llegaron al 
punto en que los gobernadores de 16 cabildos ingas, incluido el 
cabildo de San José, conformaron un consejo zonal interno y 
disolvieron el cabildo de Cascajo, aduciendo que las familias 
indígenas debían pasar al resguardo de San José y las colonas a 
la junta de acción comunal de Descance. Naturalmente, los ha-
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hitantes de Cascajo no reconocieron la decisión de ese consejo, 
reunieron los documentos que los acreditaban como cabildo 
indígena, y continuaron con sus trámites frente al Incora para 
la constitución del resguardo. De este modo, enfrentan por la 
vía legal el descrédito que los cabildos de la zona les han im­
puesto (Schlenker, 2000: 56). 

La gente de Descance ha sido testigo del deterioro de las 
relaciones entre familias que hasta hace poco tiempo compar­
tían un mismo territorio y una misma dinámica social. Para ellos 
está claro que la reconversión en indígenas de personas que hasta 
hace poco se consideraban colonas implica una mayor compe­
tencia por los recursos que el Estado ha puesto a disposición de 
los indígenas, y que esto afecta la relación de los cabildos indí­
genas con los colonos vecinos. Según su manera de ver, los miem­
bros de estos cabildos no son esencialmente diferentes de ellos 
mismos; por el contrario, ellos, que se consideran venideros, tam­
bién pueden demostrar un ancestro indígena que, como bien lo 
señalan, todos en la zona tienen (Schlenker, 2000). 

En efecto, si bien la instrumentalización de la recomposición 
indígena o reetnización de individuos es evidente en el contex­
to particular a que nos referimos, la edificación de fronteras sim­
bólicas visibles frente a los otros grupos de la población regio­
nal por parte los líderes de las comunidades no lo es tanto. 

Yunguillo 

Este resguardo inga está ubicado a seis horas de camino de 
Descance, bajando por la cuenca del río Caquetá. Constituido 
como tal en 1953, Yunguillo es el resguardo más antiguo que 
existe en la Amazonia colombiana. En sus inmediaciones ope­
ran cuatro cabildos: Yunguillo, Osocoche, Tandarido y San Car­
los (López, 2000). Su población es relativamente homogénea. 
Entre sus miembros se diferencian claramente aquellos que per-
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tenecen a la etnia inga. Los pocos colonos que habitan dentro 
del resguardo, en unión matrimonial con personas de la comu­
nidad, se consideran ajenos al resguardo, por lo que sus dere­
chos para participar en las decisiones del cabildo son restringi­
dos (Schlenker, 2000; López, 2000). 

Desde mediados de los ochenta, una generación de jóvenes 
ingas, educados en su mayoría por religiosos católicos, llevan a cabo 
un proceso de recuperación de la tradición indígena con miras al 
fortalecimiento de la identidad inga, especialmente a través de la 
escuela. Las tareas asociadas con la recuperación de la lengua inga 
se constituyen en el centro de este proceso. Para ello, los docentes 
indígenas cuentan con la activa colaboración de algunos misione­
ros franciscanos. En conjunto, han producido una serie de mate­
riales escritos sobre la historia del asentamiento, en lengua inga, 
que se emplean en la escuela para educar a los niños. Alentados 
por los misioneros, los profesores y algunos de los líderes del res­
guardo proponen a la comunidad en general discursos identitarios 
completamente desligados de la realidad sociopolítica y cultural 
de la gente y de su contexto regional-nacional. Por ejemplo, en 
una de las cartillas de historia se asocia el pasado de los ingas con 
la historia del Perú y del sur del continente, y se vincula la identi­
dad de Yunguillo con la de los incas y el Tahuantisuyo (López, 
2000). Paralelamente, los docentes promueven una serie de acti­
vidades culturales, como la celebración del carnaval de la cosecha, 
en la que la esencialización de la tradición indígena se representa 
como un texto performativo en el que se lee "son indígenas, son 
indios, hacen fiestas de indios" (para una descripción detallada, 
López, 2000: 68). Sus líderes, en conjunto con los de la organiza­
ción regional indígena del Putumayo, han intentado posicionar 
este asentamiento como baluarte de la identidad inga y, en este 
sentido, los procesos de re-creación cultural que allí tienen lugar 
se utilizan como término de referencia por los líderes de San José 
y Cascajo, para determinar su grado de autenticidad indígena. 
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El contexto regional 

La evaluación de las estrategias identitarias y de las tensiones que 
se han generado entre individuos y las comunidades particulares 
debe hacerse a la luz de los procesos políticos regionales. En el 
Putumayo, desde mediados de los años ochenta, líderes indíge­
nas de diferente filiación étnica vienen conformando un movimien­
to que reclama su derecho a ser reconocidos como diferentes y a 
acceder a recursos del Estado a partir de este reconocimiento. Este 
movimiento se ha estructurado con base en las actividades políti­
cas de las organizaciones regionales indígenas que se han creado, 
reproduciendo en algunos casos el modelo de otras regiones del 
país. La organización política regional más importante y de ma­
yor antigüedad es la Organización Zonal Indígena del Putumayo 
(OZIP). Fundada en los ochenta por indígenas ingas del resguar­
do de Yunguillo, cuenta en sus cuadros con dirigentes indígenas 
de diferentes etnias, mas no de aquellas que no son autóctonas 
del territorio putumayense. La OZIP ha asumido, principalmente, 
la vocería de las comunidades indígenas del medio y bajo Pu­
tumayo. Después de ratificada la Constitución de 1991, el liderazgo 
regional de la OZIP se ha hecho evidente, especialmente por su 
intervención en todas las instancias gubernamentales donde tie­
nen representación los indígenas. Su papel en los procesos de con­
sulta sobre impactos ambientales y regalías petroleras, si bien no­
torio, ha sido cuestionado por el tipo de estrategias que utiliza en 
las negociaciones y por el poco respaldo de las bases, a pesar de la 
representatividad que detenta (Calderón, 1999). 

Además de la OZIP, existen otras organizaciones que defien­
den los intereses gremiales de grupos étnicos indígenas parti­
culares como es el caso de Musu Runakuna -que representa a 
los ingas y kamsas del alto Putumayo-, la organización de "Los 
16" -que reúne a los líderes ingas de 16 cabildos del Putumayo, 
el alto Caquetá y la baja bota caucana-, y asociaciones de auto-
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ridades tradicionales como la Fundación ZlO-A'l -que agrupa a 
los ancianos y curacas siona y kofán- y la Unión de Médicos In­
dígenas Yageceros de la Amazonia, UMIYAC -que congrega a 
chamanes curacas, taitas o médicos tradicionales del Putumayo 
y de otras regiones de la Amazonia colombiana-, las cuales han 
ido ganando terreno en las negociaciones políticas con las insti­
tuciones públicas y privadas que actúan en la región. 

Ahora bien, políticamente son los ingas quienes están a la 
cabeza de la organización regional. Este hecho no es gratuito. 
Actualmente, la población inga representa 40% de la población 
indígena en el Putumayo; es decir, del total de 30.431 indíge­
nas pertenecientes a 10 grupos étnicos, 12.000 son ingas (Plan 
Piloto Territorial de Convivencia, 1998-2000)4. La supremacía 
numérica y espacial de la población inga en el departamento, 
unida a su fortaleza lingüística, tiene amplias repercusiones en 
las líneas políticas trazadas por la organización regional5 y, en 
particular, en el no reconocimiento de las demandas que hacen 
los indígenas de los cabildos multiétnicos. 

Si tenemos en cuenta el cuadro de cifras demográficas de la 
población indígena en el Putumayo, podemos especular que los 
únicos grupos en capacidad de disputar el dominio de la repre­
sentación inga son los indígenas pertenecientes a etnias que han 
migrado de otras regiones del país y que hoy conforman en su 
mayoría cabildos multiétnicos. Éstos suman hoy más de 30% de 
la población indígena departamental (Plan de Desarrollo de los 
Pueblos Indígenas del Putumayo, 1999). 

¿Qué implicaciones políticas tiene este balance demográfico 
en los procesos descritos? Considero que la desautorización por 

4 La población total del departamento del Putumayo se estima en 314.571, de los 
cuales 10% es indígena. 

3 Cuentan además con cabildos urbanos en Bogotá y otras ciudades capitales, y 
amplia representación política nacional. 
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parte del Consejo Inga de "los 16" de los reclamos identitarios 
de cabildos recién formados se funda en el temor que existe al 
verse sobrepasados en sus intereses territoriales y políticos por in­
tegrantes de otras etnias y/o indígenas pertenecientes a cabildos 
multiétnicos, conformados en muchos casos por asociaciones de 
colonos representantes de otras etnias. 

¿Cómo interpretar entonces el papel del CRIC en los proce­
sos descritos? Teniendo en cuenta que el CRIC asume la repre­
sentación de los indígenas paeces en el Cauca, no sería del todo 
descabellado deducir que, dado el alto porcentaje de población 
paez existente en el territorio del Putumayo6, su intervención 
en un área como la de la baja bota caucana sea el comienzo para 
una actuación más decidida en los procesos políticos del Putu­
mayo. No hay que olvidar que su apoyo a los procesos de reetni­
zación y de conformación de cabildos se hace sobre la base de 
los reclamos identitarios de cualquier conglomerado de más de 
tres familias que puedan demostrar su ascendencia indígena (y 
en muchos casos sólo el apellido basta), que en el Putumayo son 
muy numerosos. Por otra parte, el método de alianzas estratégi­
cas con sectores de la población campesina ya ha sido probada 
por largo tiempo en el Cauca, con buenos resultados en térmi­
nos del espacio y apoyo políticos ganados entre sectores no in­
dígenas. En este sentido, el CRIC le estaría señalando a la orga­
nización indígena del Putumayo nuevos caminos por explorar. 

SUBALTERNIDAD Y DIFERENCIA 

Situaciones como las aquí reseñadas evidencian que el espa­
cio sobre la multiculturalidad que planteó la Constitución del 
91 no ha podido superar la aproximación esencialista a la iden-

6 La población de indígenas paeces representa 8,9% de la población indígena de­

partamental (Plan de Desarrollo de los Pueblos Indígenas del Putumayo). 
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tidad cultural como signo referencial de un conjunto de ras­
gos, prácticas y significados fijos, una herencia perdurable, una 
serie de costumbres y experiencias compartidas por cada uno 
de los grupos que se propone reconocer. En otras palabras, la 
diversidad que se defiende desde el Estado y, en buena parte, 
por los actores políticos que se movilizan alrededor de ella, se 
refiere a la existencia de una pluralidad de identidades, vista 
como una condición de la existencia de los diversos grupos 
étnicos, mas no como el efecto de la enunciación de la dife­
rencia por la constitución de jerarquías y asimetrías de poder 
(Hall, 1990; Bhabha, 1994). Dentro de esta lógica, la discri­
minación de que son y han sido objeto los indígenas aparece 
dada por la diferencia, cuando es justo al contrario: la dife­
rencia y la notoriedad de la diferencia de los sujetos étnicos 
son producto de la discriminación, "un proceso que establece 
la superioridad, la tipicidad o la universalidad de algunos, en 
términos de la inferioridad, la atipicidad o la particularidad 
de otros" (Scott, 1995: 6). 

Una alternativa a esta naturalización de la identidad es in­
troducir el análisis de su producción y, por lo tanto, de las cons­
trucciones y de los conflictos por el poder en que ella se enmarca. 
Al contextualizar históricamente las estrategias identitarias de los 
indígenas en el Putumayo, por ejemplo, es posible observar sus 
constantes cambios y transformaciones de acuerdo con las situa­
ciones políticas. En los cincuenta y sesenta asistimos a los proce­
sos de aculturación y/o asimilación de los grupos indígenas a las 
comunidades campesinas; los setenta y ochenta vieron los pro­
cesos de recuperación de la tradición y de reafirmación de 
la etnicidad. Hoy asistimos a la reetnización (como reconversión), 
así como a la reinvención de la identidad indígena. 

Ahora bien, para avanzar en el proceso político de esclareci­
miento de la situación actual y definición de los reclamos de de­
rechos territoriales del conjunto de actores de los que hemos ha-
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blado considero pertinente la discusión sobre subalternidad, es­
trategia y esencialización. 

A mi manera de ver, el análisis de la situación actual desde 
la perspectiva de la condición de subalternidad de los actores 
en cuestión brinda una salida frente a la contradicción de reafir­
mar las diferencias que se intenta desafiar cuando se reclama una 
identidad. Si indígenas y colonos son vistos como sujetos subal­
ternos en el sentido propuesto por Gramsci para referirse no sólo 
a grupos oprimidos, sino a aquellos carentes de autonomía, su­
jetos a la influencia o hegemonía de otro grupo social, y por lo 
tanto carentes de una posición hegemónica propia (Gramsci, 
1992), la condición de subalterno lleva implícita una estrategia 
ambivalente en la estructura de su identificación. Es decir, la 
producción de una imagen o de una representación de identi­
dad por parte del sujeto subalterno, y la transformación de ese 
sujeto al asumir esa imagen o representación, tiene lugar en la 
demanda de identificación que implica la representación del su­
jeto en el orden diferenciado de la otredad, el ser para Otro 
(Bhabha, 1996). Una vez se evidencia la relación que da lugar a 
la demanda por una identificación es posible llevar a cabo la 
elaboración crítica - e n cuanto discurso ideológico- de las cate­
gorías dominantes privilegiadas sobre la diferencia, es decir, 
sobre aquellas rupturas de la historia y la cultura creadas por la 
dominación, conduciéndonos a lo que Escobar (1999) denomi­
na "el final del salvaje". 

Un resultado positivo de esta aproximación al problema será 
el diseño de estrategias políticas que permitan crear alianzas 
entre actores diferenciados, en este caso entre indios reetnizados, 
"tradicionales", y campesinos colonos. El carácter procesual de 
las identidades prescribe que la identificación sea una construc­
ción no determinada, en el sentido de que siempre puede ser 
"adquirida" o "perdida", lo cual no implica que no esté ligada a 
las condiciones determinantes de existencia que incluyen los 
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recursos simbólicos y materiales requeridos para soportarla. La 
identificación que buscan los sujetos reetnizados con los indíge­
nas no borra la diferencia que existe entre ellos, y aunque la 
misma idea de identificación sugiere la fusión, ésta no es más 
que una fantasía, pues, como no los recuerda Hall, "una vez ase­
gurada, ella no borra la diferencia" (Hall, 1996: 3). La no acep­
tación de este hecho funda el temor y la renuencia de los esen­
cialistas a considerar las alianzas que se pueden tejer entre actores 
diferenciados. 

¿Qué decir de las esencializaciones? Al esencializar la dife­
rencia, el discurso subalterno indígena asume como propias las 
categorías externas sobre lo que significa ser indígena, y si bien 
la apropiación de estos signos de diferenciación juega un papel 
importante en la construcción de la identidad del grupo, el pe­
ligro está en que la lógica de la discriminación que crea la dife­
rencia se asuma sin ninguna crítica, olvidando que las diferen­
cias de grupo no deben ser concebidas de manera categórica sino 
relacional, no como entidades diversas sino como estructuras 
interconectadas o sistemas creados a través de repetidos proce­
sos de enunciación de la diferencia (Bhabha, 1994). 

En las esencializaciones que caracterizan las afirmaciones de 
la cultura política del movimiento regional indígena y de sus 
ejecutivos de la identidad, es posible identificar un temor a en­
contrarse nuevamente en una situación de discriminación ne­
gativa, pero es también posible leer en esta estrategia un interés 
político oculto por parte de fracciones del movimiento por aca­
parar recursos. Sin embargo, el uso proselitista de posiciones 
esencialistas por parte de los líderes del movimiento indígena 
del Putumayo puede convertirse en una trampa y, por lo tanto, 
en algo opuesto a una estrategia. 

El esencialismo como estrategia sólo puede funcionar a tra­
vés de una crítica permanente. El momento crítico no debe apa­
recer sólo en escenarios que permiten prever su esfuerzo como 
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exitoso. Por lo tanto, el uso estratégico de una esencia como 
consigna, como palabra clave de un movimiento -tal como lo 
puede ser el término indígena o afrodescendiente-, debe usarse con 
cautela, pues nunca es igual como referente para todos los inte­
grantes de un movimiento político. Aún cuando pareciera ser 
que la crítica permanente es contraproducente, una distancia 
prudente con respecto al "carácter fetichista" de los términos 
identitarios debería persistir a lo largo de todo el camino. La 
alternativa de aceptar el esencialismo como estrategia definiti­
va equivaldría a aceptar que la situación que reclamaba el dise­
ño de la estrategia está aparentemente resuelta. En el Putumayo, 
las condiciones están dadas para avanzar hacia posiciones 
desesencializantes pues se corre el riesgo de que el "esencialismo" 
esté operando para esconder divisiones políticas entre miembros 
del movimiento. El deber de la crítica en este caso sería pregun­
tar quién está representado y quién no. 

Ahora bien, la crítica de las posiciones esencialistas desde la 
antropología también corre el riesgo de asumir el papel de au­
toridad frente a los discursos de los movimientos sociales. Esta­
mos confrontados con una perspectiva etnicista por parte de los 
propios actores (Agier, 2000), que en todo caso no debe ser re­
producida por los antropólogos: no podemos tomar las catego­
rías de los propios actores como incuestionables. Su viabilidad 
estratégica debe ser probada. ¿En qué momento se hace nece­
sario dar el paso hacia posiciones desesencializantes? 

CONCLUSIONES 

Una comprensión de las dimensiones teóricas y prácticas de la 
competencia actual de discursos identitarios en sus diferentes 
momentos y determinaciones desde la doble perspectiva ofreci­
da por la antropología y la economía política de la modernidad 
resulta, pues, imperativa. Ello, con el propósito explícito de que 
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los diferentes grupos subalternos atrapados en la misma -pero 
a la vez funcionarios públicos con su reinvención del desarrollo 
y de otros actores presentes en la región- tomen conciencia de 
dicha competencia, de forma tal que sea posible pensar y hacer 
viables fórmulas y políticas conducentes al restablecimiento de 
un balance de las relaciones de interacción y de poder inter­
étnicas. Sólo así será posible sentar las bases para la creación de 
alianzas estables y de condiciones para una mayor capacidad de 
acción de los grupos subalternos comprometidos en el mejora­
miento y fortalecimiento de su condición social, económica y 
política. 

La tarea es particularmente importante, si se considera que 
el proceso de reordenamiento territorial ordenado por la nue­
va Constitución implica una completa reorganización de los es­
pacios políticos y culturales en que tradicionalmente se ha de­
sarrollado la relación entre estos grupos. Será necesaria la 
definición de mecanismos para asegurar la participación de los 
colonos en la redefinición del proceso político que implica el 
reordenamiento territorial en la Amazonia colombiana ordena­
do por la nueva Constitución. Así, no sólo se entraría en la bús­
queda de una solución global a la crítica cuestión agraria en la 
zona, sino que también se evitaría la generación de tensiones 
entre indígenas y colonos en áreas en las que éstas están ausen­
tes, y donde la conformación de alianzas estratégicas todavía es 
viable, o donde éstas ya existen de hecho. 

La comprensión de los procesos de construcción de identidad 
y representación de indígenas y colonos como momento central 
de los procesos políticos, sociales y culturales en la Amazonia 
occidental es urgente. La irrupción de diferentes actores con 
fuerte presencia política y militar en el Putumayo, capaces de 
imponer el conflicto armado y una cultura de la violencia de 
dimensiones no conocidas en la historia reciente de la región, 
plantea la necesidad de un análisis antropológico que contribu-
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ya al desarrollo de mecanismos políticos para poner freno a la 
generalización de nuevos y mayores conflictos armados que ine­
vitablemente afectarán a los habitantes de la misma. La compren­
sión de estos procesos también es central si se tienen presentes 
los grandes flujos migratorios de desplazados por la violencia 
del campo a la ciudad en todo el territorio nacional, y su impac­
to en la dinámica social en los centros urbanos donde ésta se 
concentra. 
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Carlos Vladimir Zambrano 

C O N F L I C T O S POR LA HEGEMONÍA REGIONAL. 

U N ANÁLISIS DEL MOVIMIENTO SOCIAL Y ÉTNICO DEL 

MACIZO COLOMBIANO 

INTRODUCCIÓN 

El siguiente análisis está ligado al particular interés por los pro­
blemas que implica pensar las distintas formas como la socie­
dad asume la contingencia de su presente y la construcción y 
redefinición de las comunidades políticas. Forma parte de un 
estudio que se ha adelantado, a lo largo de la década de los 
noventa, sobre el movimiento social del Macizo Colombiano. A 
principios de ella, durante 1991, el trabajo estuvo concentrado 
en la dinámica del movimiento indígena yanacona y se llevó a 
cabo en el marco del proyecto de investigación Etnicidad y socie­
dad en el Macizo Colombiano. En 1996, se presentó la oportuni­
dad de estudiar algunos aspectos del movimiento campesino de 
integración del Macizo Colombiano, en el marco de los acuer­
dos de la II Movilización del Macizo Colombiano y Sur del Cauca. 
Los dos movimientos fueron estudiados de manera independien­
te (Zambrano, 1998). A finales de la década, en 1999, por me­
dio del proyecto Gobernabilidad cultural en Colombia, de la Uni­
versidad Nacional, se inició la investigación sobre el proceso y 
dinámica de la producción de la identidad colectiva maciceña, 
teniendo en cuenta la pugna ideológica de dos movimientos -in­
tegración del Macizo y recuperación yanacona- que aunque an­
tagónicos en la arena política, se vinculan en cuanto a la preten­
sión de construir región en el Macizo Colombiano. Conflictos por 
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la hegemonía regional es un análisis que trata de aproximarse a la 
lucha social dentro del Macizo Colombiano, como una lucha por 
la unidad y la integración regional, en la que se movilizan varias 
propuestas políticas diferentes, destacando las vías supramunicipal 
y etnicista, que se ocultan bajo las etiquetas campesinas e indíge­
nas, respectivamente. 

En noviembre de 1999 alrededor de 30.000 personas del 
suroccidente colombiano taponaron la vía Panamericana, cerca de 
la frontera caucanonariñense, en el sitio conocido como Galíndez, 
para reclamar sus derechos y exigir al gobierno nacional el cum­
plimiento de los acuerdos firmados en 1996, durante la II Movi­
lización del Macizo Colombiano y Sur del Cauca, y para reiterar 
su desazón por la exclusión y marginamiento al que han sido so­
metidas. El gobierno reconoció la legitimidad de la movilización1, 
a pesar de que durante los 25 días de permanencia en la vía, en 
no pocas oportunidades trató de criminalizar la protesta y provo­
có acciones de orden público que hicieron temer un desenlace 
violento2. Intentó agotar a los manifestantes dilatando la nego­
ciación, trató de deslegitimarlos señalándolos como guerrille­
ros e intentó fracturar la solidaridad interna de la gente. Sin 
embargo, la fortaleza de los manifestantes demostró organiza­
ción y responsabilidad, capacidad logística para movilizar cerca 
de 500 toneladas de alimentos, habilidad para el manejo de la 
coyuntura y resistencia social sin precedentes. A la vez, la pre­
sencia de los integrantes de la manifestación puso de manifies­
to que este tipo de movilizaciones crea unos lazos de pertenen­
cia y solidaridad fuertes entre todos ellos, estimula formas de 

1 "No hubo ni ganadores ni perdedores. El escenario, como lo planteó el gobierno, 
fue de interlocución con una organización campesina que estaba reclamando unos 
derechos legítimos, a los cuales el Estado tiene la prioridad de atender en áreas defi­
nitivas..." Viceministro del Interior, El Espectador, 28 de noviembre, p. 10A. 

2 Cfr. Varios periódicos y varias fechas entre el Io y el 25 de noviembre de 1999. 
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socialización y socialidad políticas que permiten la reproducción 
del sentido de su acción asignándole contundencia y coherencia, 
y coadyuva al desarrollo y consolidación de las identidades colec­
tivas. La toma de la carretera Panamericana se ha convertido en 
un emblema que representa a todos los habitantes del Macizo, 
tanto a los que están en la vía, como a aquellos que los apoyan 
logísticamente. 

Los movilizados buscaban que el gobierno se comprometie­
ra a girar recursos, a incorporarlos dentro del Plan de Desarro­
llo y a definir mecanismos para proyectos de inversión. Demos­
traron la ineficacia del Estado para atender los sectores 
marginales de la sociedad y la debilidad de las políticas de desa­
rrollo, dejaron en evidencia que mientras las comunidades tie­
nen planes a largo plazo, el Estado y su dirigencia son corto-
placistas, sin metas nacionales concretas y sin iniciativas para 
impulsar las regiones. Víctor Collazos, negociador de la protes­
ta, al evaluar los resultados, dejó entrever unos posibles efectos 
regionales en la dirección del movimiento del Macizo Colom­
biano: 

[...] deja la experiencia que acumulan los líderes en el aspec­

to organizativo; deja una cantidad de nuevos líderes, la solidari­

dad de todos los sectores regionales... Hacia el futuro las luchas 

sociales se van a unificar y fortalecer. La región entendió que no 

podemos seguir siendo la cenicienta en los presupuestos nacio­

nales y que no podemos seguir viviendo de una historia que no 

nos da calidad de vida (Collazos, 1999). 

Se responde aquí a la convocatoria para "hacer un análisis 
no coyuntural de la reciente coyuntura" que incitó a los campe­
sinos del Macizo Colombiano a tomarse la vía panamericana en­
tre el Io y el 25 de noviembre de 1999. Lo "no coyuntural" pre­
tende demostrar cómo la movilización social en esta región del 
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suroccidente del país, en los últimos 10 años, ha fraguado un 
movimiento regional con dos tendencias integracionistas fuer­
temente marcadas, una supramunicipalista y otra etnicista, 
lideradas respectivamente por el Comité de Integración del Ma­
cizo Colombiano (CIMA), y por el Cabildo Mayor del Pueblo 
Yanacona (CMY). En tanto que el CIMA y el CMY son organizacio­
nes que protagonizan un conflicto por la hegemonía política 
dentro del Macizo Colombiano con discursos integracionistas, 
y al tener ambas una capacidad inusitada de movilización social, 
la opinión experta es fundamental para interpretarlo, pues pa­
rece ser -a la luz del actual desarrollo del movimiento- que el 
modo de reconstrucción de las comunidades maciceñas pasa por 
la conformación de una entidad macro, políticamente estable. 

Teórica y metodológicamente ambos se replantean no como 
dos movimientos visibles independientes, sino como antagonis­
tas visibles de un mismo movimiento regional. La intenciona­
lidad de tal puntualización no es otra que la de sostener la idea 
de que la lucha social al interior del Macizo Colombiano busca 
caminos de inserción en las actuales circunstancias nacionales y 
globales bajo la forma regional. La crisis de la descentralización 
política, la incapacidad gubernamental para trazar metas socia­
les a largo plazo, la capacidad de los movimientos para plantear 
estrategias propias de desarrollo y la emergencia de procesos de 
reordenamiento territorial supramunicipales son aspectos de la 
coyuntura, que serán tratados como decisivos en la estructuración 
de propuestas regionales en el Macizo Colombiano. 

Lo señalado hasta aquí son unas consideraciones prelimina­
res para analizar la protesta en el horizonte del movimiento 
social, la complejidad del movimiento social del Macizo Colom­
biano que manifiesta los trazos de su conversión en un movi­
miento regional de enorme complejidad y de difícil desarticu­
lación, pues está redefiniendo las formas de pertenencia y de 
participación de sus habitantes, y permite precisar algunos ele-


